
CONSEJOS PARA LA PLANTACIÓN DE LAS PLANTAS DE VID EN MACETA

• Los plantas producidas en maceta permiten la plantación en el mismo año en que fueron 
injertadas. Las plantas están disponibles a partir de los primeros diez días de abril y ya tienen 
brotes y formación radicular suficientemente formados. Sin embargo, es un material que requiere, 
al menos en una primera fase, una gestión más cuidadosa y prudente por parte del viticultor.

• Los recipientes se entregan en cajas de poliestireno que se inclinan por el lado más largo para 
facilitar la extracción de las plantas. Recomendamos retirar primero las plantas de la primera fila 
para evitar que se rompan los potes. En el caso de que no sea posible plantar inmediatamente las 
plantas, es posible guardarlas en una zona a la sombra durante unos días con riego y tratamientos 
preventivos anticriptogámicos.

• Se recomienda trasplantar manualmente los potes dentro de los orificios previamente preparados 
con un punto de injerto por encima del suelo de al menos 10 cm. Como alternativa es posible 
utilizar la trasplantadora automática; en este caso recomendamos ir con mucho cuidado y para no 
romper la formación radicular es aconsejable realizar la siembra con un pote seco y regar 
inmediatamente después de plantar.

• Es imprescindible regar con 2-3 litros de agua por planta cada 4-5 días hasta que haya enraizado 
por completo (unos 60 días) y en todo caso siempre según sea necesario. El primer riego debe 
realizarse unas pocas horas después de la siembra.

• Cuando los primeros brotes hayan alcanzado un nivel adecuado de desarrollo (2-3 hojas), es 
necesario iniciar la defensa fitosanitaria para proteger a la planta joven de agentes patógenos 
como el mildiú, el oídio, los tisanópteros y los cicadélidos que pueden frenar el crecimiento del 
sistema foliar y el correcto proceso de lignificación de los brotes. Prolongar la defensa fitosanitaria 
hasta finales de septiembre / mediados de octubre, salvaguardando todo el potencial fisiológico de 
la planta.
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Rellenar el hoyo con otra tierra, dejando el suelo ligeramente 
cóncavo cerca del cuello de la planta para facilitar la 
interceptación del agua de lluvia o del riego.

Regar para asegurar el contacto de la 
tierra con la maceta y sus raíces.

Cubrir las macetas con 56 cm de tierra (corte 
de 30 cm) o con 10-12 cm (corte de 40 cm) 
sin comprimir excesivamente el suelo.

Colocar suavemente las macetas en el hoyo, cuidando de que 
el punto de injerto esté a unos 5 cm del suelo. Si es necesario, 
poner un poco de tierra fina en la base del agujero para 
mantener el nivel.

Después del riego posterior, cubrir con 
tierra seca para limitar la evaporación.




